
¿Considera que es importante realizar una medición
de los costos de la inseguridad en el Ecuador? 
Creo que es importante medir el costo de la insegu-
ridad por dos aspectos: el primero es de corte instru-
mental, es decir, necesitamos intervenir desde el sec-
tor público y desde la sociedad organizada en forma
general para contrarrestar la
violencia, para disuadirla y para
corregir ciertas conductas vio-
lentas. Para ello necesitamos
saber cuál es la implicación
económica de esos costos, ya
que esto nos permitiría direc-
cionar el volumen de nuestra
intervención social. Sin embar-
go, desde un punto de vista
más amplio este cálculo no es
suficiente, porque el alcance
social de la violencia sufre
mucho de no cuantificable cre-
matísticamente o monetaria-
mente. Sería, entonces, un
punto de inicio que no es
necesariamente el fin mismo,
sino una primera aproxima-
ción para enfrentar los proble-
mas de violencia.

La otra importancia del
registro, es definir cuál es el
impacto en términos del desa-
rrollo y del crecimiento de la
economía. La violencia genera inseguridad y ésta inhi-
be los mercados y cohíbe la confianza económica de
las personas, porque precisamente no tienen certeza
de lo que pueda ocurrir en el futuro dadas las condi-
ciones en que se desenvuelve la sociedad. Entonces, la
población tiene que incurrir en gastos adicionales que
si bien implican un nicho de mercado para la seguri-
dad privada, no necesariamente constituyen un ópti-
mo económico para el desarrollo de una sociedad a
largo plazo. Ésta es la segunda importancia de medir
cuánto estamos perdiendo en términos de desarrollo
humano. Se podría hablar de la tasa de crecimiento
potencial vs. el crecimiento real inducido por proble-
mas de seguridad.

Entonces, ¿Cree usted que este cálculo sirve para
tener una idea general del problema ya que es muy
difícil medir el costo de la inseguridad en su totalidad?
Se podría decir que en extremo los mercados han lle-
gado a valorar económicamente la vida y hasta la
muerte, por tal razón existen los seguros de vida, pero
eso es un juego financiero y de probabilidades que no
corresponde a los que estamos discutiendo. Como
mencioné anteriormente este cálculo sería una prime-

ra aproximación, porque todo el costo que implica la
violencia en el sentido más amplio del término, no
puede ser reducido jamás a su expresión monetaria.
Un ejemplo, existe violencia social en el hecho de que
por las condiciones económicas del país, las familias se
están desintegrando porque los padres tienen que

migrar en busca de mejores
posibilidades de empleo, de
manera que los niños quedan
desamparados ¿El costo de eso
son los 2.300 millones de dóla-
res en remesas que emiten los
emigrantes a la economía
ecuatoriana? Creo que de nin-
guna manera se puede equipa-
rar este costo con los costos
sociales de la destrucción de
los hogares ecuatorianos y los
problemas que surgen alrede-
dor de eso.

¿Cuál sería para usted la dife-
rencia entre costo de la inse-
guridad y presupuesto de la
seguridad ciudadana?
Creo que conceptualmente
son dos cosas distintas, el costo
de la violencia es una conse-
cuencia, es algo ex–post; mien-
tras que el presupuesto de la
seguridad debe contener en su

definición factores preventivos, factores disuasorios
que evitarían los costos. En ese sentido, creo que una
sociedad bien organizada, podría ahorrar muchísimo si
tuviese un presupuesto de seguridad exigente o sea
ex – ante, en lugar de costos derivados de esa inefi-
ciencia de la seguridad pública. Son dos cosas diferen-
tes, aunque definitivamente calcular el costo de la in-
seguridad podría ayudar a mejorar el presupuesto, a
definir los puntos fundamentales de éste y a estable-
cer las políticas más apropiadas para una determinada
estructura social. Entonces esa es la importancia de
realizar un análisis de costos.

¿Cuáles serían, según su criterio, las variables más
pertinentes para medir esta primera aproximación
del costo de la inseguridad? 
Para medir el costo de la inseguridad sólo en térmi-
nos monetariamente cuantificables, podríamos consi-
derar factores como los costos de atención médica
por violencia contra las personas; los costos en los
que incurren las empresas para aseguramiento priva-
do vs. lo que podrían ahorrarse si ese bien superior
que es la seguridad pública estuviera garantizada por
el Estado; y, los costos que están implícitos en los deli-
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tos contra la propiedad que son muy importantes
desde el punto de vista de los activos que tienen los
agentes económicos, básicamente serían esos.

¿Cómo podrían reducirse estos costos a mediano y
largo plazo?
La inseguridad es un problema multidimensional
dadas las condiciones macroeconómicas, de impuni-
dad y de implosión que le caracterizan; reducir eso
tiene que ver mucho con las condiciones globales en
las que se desenvuelve la vida de los seres humanos.
Las sociedades opulentas no son necesariamente muy
seguras y las sociedades empobrecidas por lo general
tampoco lo son. Por lo tanto, en el largo plazo esta-
blecer una sociedad segura tiene que ver mucho con
la distribución del ingreso, con el tipo de servicios
públicos que presta el Estado, y también con las capa-
cidades y libertades de los seres humanos. No hay
sociedad perfecta, pero se puede pensar en términos
generales en los procedimientos a seguir para reducir
los costos de la violencia
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¿Cuánto cuesta la violencia
en El Salvador?

Andrea Betancourt

La cuantificación de los costos de la violencia es un aspecto fun-
damental para comprender la dimensión de la inseguridad que
afecta al desarrollo de las sociedades. Los costos pueden ser cal-

culados desde diversos enfoques y sus estimaciones varían dependien-
do de la metodología utilizada. El Salvador presenta altos niveles de
violencia enmarcados en un contexto histórico de violencia política,
bélica y delincuencial. Después de la firma del tratado de Paz en 1992,
la preocupación por el conflicto bélico es reemplazada por el proble-
ma de la delincuencia. El  Banco Interamericano de Desarrollo - BID
realizó el primer estudio de costos en 19961, seguido por el Programa
de Naciones Unidas para el Desarrollo - PNUD en el año 20052. En
ambos casos, los costos de la violencia representaron un porcentaje
significativo del PIB; en 1995 éste equivalió al 8.2% del PIB. En el 2003
la cifra constituyó el 11.5% del PIB, lo que equivalía a un tercio de la inversión
privada a nivel nacional y superó en un 50% al presupuesto del Ministerio de
Educación.

El estudio del BID, basado en información de 1995, dividió los costos de la
violencia en dos subgrupos: los costos indirectos y los costos directos. Dentro
de los costos directos se contempló el sector salud (costos personales, costos
institucionales, y de rehabilitación) y el sector seguridad (costos asociados con
la prevención y costos legales). Para el sector salud se llegó a la estimación de
77.640.000 USD, de los cuales 57 millones correspondieron a gastos ambula-
torios y atención hospitalaria sobre lesiones ocasionadas por la violencia.
Dentro de la seguridad se cuantificaron los costos de prevención invertidos por
el Ministerio de Justicia, la seguridad privada y los costos legales-judiciales, poli-
ciales y carcelarios; los cuales alcanzaron un total de 288 millones USD. En cuan-
to a los costos indirectos, se estableció que se perdía 166 millones USD de
futuros ingresos por fallecimiento de agentes productivos o por disminución de
capacidades físico-mentales. Se estimó también que las empresas desviaban 12
millones USD en medidas de seguridad en lugar de invertir en la producción.
Finalmente, las pérdidas de bienes se situaron en los 230 millones USD. Los
costos totales generados por la violencia en 1995 significaron 774. 5 millones
USD de un PIB de 9.500 millones.

El estudio del PNUD hizo una contabilización más global de los costos de
la violencia, incluyendo estimaciones de costos tangibles (directos e indirectos)
e intangibles.Al igual que el BID, se calcularon los costos en salud (costos médi-
co-hospitalarios, producción perdida y daños emocionales), siendo ésta la cifra
más alta de costos por violencia. Se observó que los costos médico-hospitala-
rios alcanzaron los 37.6 millones USD y, que a causa de la violencia se perdían
100.000 años de vida saludables y 259 millones de producción sólo en el 2003;
es decir, más del doble que en 1995. En este informe se incluyeron los 402
millones de costos intangibles causados por perjuicios emocionales3. Los costos
institucionales (de seguridad pública y justicia) fueron de 270 millones USD,
mientras que los gastos privados invertidos para mantener la seguridad fueron
de 411 millones, de los cuales casi el 80% provenía del sector empresarial. Este
reporte estudió también el impacto negativo de la violencia sobre el entorno
de negocios del país, concluyendo que ésta disminuye la potencial inversión pri-
vada en un 16%. Como última referencia, se calculó que los costos materiales,
a diferencia de 1995, ascendieron a 307 millones USD. Así, en el 2003, los cos-
tos de la violencia en el Salvador alcanzaron los 1.717 millones USD, el triple
de los recursos necesarios para proveer cobertura universal de servicios bási-
cos en el país.

Ambos estudios confiesan haber enfrentado problemas en la recopilación
de datos; sin embargo, aún con estas limitaciones, las cifras presentadas hacen un
llamado de atención a la sociedad sobre la cantidad de recursos que son des-
viados al tratamiento, el control y la prevención de la violencia, en lugar de inver-
tirlos en capital humano y en mejorar la calidad de vida para la ciudadanía 

1 Cruz, José Miguel (1998). La violencia en El Salvador en los años noventa. Magnitud, costos y fac-
tores posibilitadores. BID: San Salvador.
2 Acevedo, Carlos (2005). ¿Cuánto cuesta la violencia a El Salvador? PNUD: San Salvador.
3 Esta estimación se calculó a través de cifras de indemnización y encuestas sobre la disposición
a pagar para reducir el riesgo de ser víctima de un delito.
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• El costo de  la violencia en contra de la
mujer, incluyendo la violencia doméstica y la
ejercida por extraños, en el sistema criminal-
judicial del Canadá es de 684 millones de
dólares canadienses por año. Además, se
invierten 187 millones USD en el ejercicio de
la ley, y 294 USD millones por terapia y capa-
citación.

• A nivel mundial, se pierde anualmente 9
millones de años productivos por discapaci-
dad y mortalidad prematura como resultado
de la violencia doméstica y la violación sexual;

más que el total de años perdidos por todos los
tipos de cáncer juntos, y más del doble del total de
años productivos perdidos por mujeres víctimas de
accidentes de tránsito.

• En Santiago de Chile, las mujeres que han sido víc-
timas de violencia doméstica severa ganan el 39% del
salario de las mujeres que no han sido abusadas. Esta
pérdida significó para Chile el 2% del PIB en 1996.
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Uno de los temas mas frecuentes en el
estudio de la  violencia es la falta de la
información con que se cuenta. En las ciu-
dades latinoamericanas existen además
serios problemas con la calidad de las cifras
y formas de medición y subregistros. En
este sentido, una condición básica para es-
tablecer los costos de la misma debería
profundizar el estudio y mejorar la infor-
mación respecto a la violencia y el delito en
todas sus formas. Los observatorios del
delito promovidos por el proyecto ICLEI-
FLACSO intentan avanzar sobre el vacío
de información que existe en la actualidad, sobre
todo en ciudades alejadas de los centros urbanos
mas importantes, con altos niveles de violencia y
conflicto, a fin de contar con mayores evidencias
para calcular el impacto de la violencia en el desa-
rrollo productivo y los beneficios posibles de su
reducción.
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